
INTRODUCCIÓN 
OBJETIVO, ÁMBITO DE ESTUDIO Y 
DESTINATARIOS

Esta guía de identificación nace con la 
humilde finalidad de ofrecer una serie de in-
dicaciones y directrices básicas para ayudar a 
las personas que se inician en la observación 
de las aves de nuestro litoral. Dado que en 
publicaciones y actividades formativas im-
pulsadas en años anteriores desde Birding 
Málaga ya han sido abordadas con suficien-
te detalle las aves terrestres que vemos en 
nuestro litoral, se ha decidido centrar esta 
publicación en las especies ligadas al medio 
marino que podemos observar desde la costa. 
Además, dada la finalidad didáctica de este 
cuadernillo y estando destinada prioritaria-
mente a las personas que se están inician-
do en la observación de aves litorales, del 
amplio conjunto de aves marinas y costeras 
que pudieran observarse en nuestro litoral, 
se han incluido únicamente las especies más 
comunes y de presencia habitual en nuestra 

costa, omitiendo aquellas aves más raras o 
accidentales que sólo podremos ver en con-
tadas ocasiones.

LAS AVES MARINAS Y COSTERAS 

Las aves acuáticas que vemos en el litoral 
pueden clasificarse en dos grupos en base 
a sus características ecológicas y a su ma-
yor o menor proximidad a la costa: Las aves 
marinas y las aves costeras. Las aves ma-
rinas son aquellas que desarrollan la mayor 
parte de su vida en el mar y únicamente se 
acercan a tierra firme para su reproducción, 
mayoritariamente en acantilados costeros y 
pequeñas islas o islotes marinos. También 
se las denomina “aves pelágicas” o aves de 
“mar adentro”. Dentro de este grupo inclui-
mos a las pardelas, los álcidos, los paíños, 
los págalos y el alcatraz. Por otra parte, las 
aves costeras están también ligadas a las 
aguas marinas pero utilizan la costa de ma-
nera más frecuente, casi en cualquier época 
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del año e incluso podemos verlas posadas en 
las playas de nuestro litoral. En este grupo se 
incluyen las distintas especies de gaviotas, 
limícolas y charranes. También hemos incor-
porado especies que, si bien se reproducen 
en otros ecosistemas, son frecuentes en la 
costa en determinadas épocas del año como 
el zampullín cuellinegro y la garceta común. 

LA OBSERVACIÓN E IDENTIFICACIÓN 
DE AVES MARINAS Y COSTERAS

La observación de aves es una de las 
aficiones más placenteras y relajantes de 
las que podemos disfrutar, de hecho, varios 
artículos científicos recientes lo demuestran, 
tales como Cox et al. (2017) o Curtis (2009). 
Si además esta actividad la practicamos en la 
costa malagueña, donde casi está asegurado 
el buen tiempo, ¿qué más se puede pedir? 
La provincia de Málaga cuenta con 175 ki-
lómetros de costa y pese a ser un territorio 
cada vez más urbanizado y humanizado, sigue 
albergando un amplio conjunto de enclaves 
donde observar aves costeras y marinas. 
Dar un paseo en invierno por su litoral nos 

ofrecerá una oportunidad casi segura de 
observar varias especies de aves que nos 
harán disfrutar la jornada. 

Como ya hemos comentado previamente, 
dentro de las aves asociadas al medio ma-
rino, algunas especies se desenvuelven en 
zonas próximas a tierra firme y con frecuencia 
suelen posarse en escolleras, espigones o en 
la propia arena. Estas aves costeras, entre 
las que se incluyen  gaviotas, limícolas o 
charranes, pueden observarse de manera fácil 
desde tierra a “tiro de prismáticos” o “acer-
cándonos” un poco más con el telescopio. Sin 
embargo, con las especies de aves pelágicas 
ocurre todo lo contrario. Su hábitat se en-
cuentra en el mar, obtienen su alimento prin-
cipalmente del medio marino, donde también 
descansan y por el que realizan sus viajes 
migratorios y cuyo vínculo obligado con tierra 
firme se limita a la época de la reproducción. 
Nosotros, los humanos, nos encontramos en 
el lado opuesto de estas aves. El mar no es 
nuestro medio. Somos animales terrestres y 
el medio marino siempre ha supuesto un lugar 
vedado, con limitaciones para visitar, donde 
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nos desplazamos con dificultad y donde no 
nos encontramos especialmente cómodos. 
Si juntamos estas características, no es de 
extrañar que la observación de aves marinas 
por parte de los ornitólogos o amantes de la 
naturaleza en general siempre haya supuesto 
un desafío. 

Si bien cada vez existe una mayor oferta 
de medios técnicos (prismáticos, telescopios, 
cámaras digitales) precios asequibles y pode-
mos acceder a un gran abanico de herramien-
tas de consulta (guías de identificación, webs 
especializadas, aplicaciones para identificar 
o foros de especialistas), la identificación de 
aves marinas se sigue presentando como un 
reto importante para aquellas personas que 
se inician en la observación de aves.

Debemos tener presente que la observa-
ción de aves marinas no resulta tan fácil o 
tan placentera como pudiera ser la misma 
actividad de aves terrestres. Para poder ver 
individuos de este grupo de aves tenemos 
que estar en el mar o lo más cerca posible del 
mar. Esto conlleva que debamos agarrarnos 
fuerte en la cubierta de un barco donde nos 
podemos mojar, donde el movimiento del 

propio barco pueda desestabilizarnos o in-
cluso hacernos marear arruinándonos el día. 
En tierra firme, los lugares apropiados para 
la observación de la vida marina, suelen ser 
sitios donde el viento combate con fuerza y no 
siempre podemos acceder desde la comodi-
dad de nuestro coche. Por su parte, las aves 
marinas tampoco son las más cooperantes 
en este sentido. Este grupo de aves vuelan 
lejos, por lo que necesitamos casi siempre un 
buen telescopio y los avistamientos suelen 
ser fugaces y sin las mejores condiciones 
de luz. Con todo esto no tratamos de des-
animar al observador que se inicia en este 
reto de lidiar con las aves marinas, sino todo 
lo contrario, nuestra intención es poner en 
valor cada rato que pasamos mirando al mar 
puesto que cada aves marina que podamos 
ver supondrán una enorme recompensa.

ASPECTOS CLAVES PARA LA 
IDENTIFICACIÓN 

De manera general, el tamaño de las 
aves marinas suele ser mediano-grande, 
aunque puede variar mucho. En este grupo 
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encontramos al ave voladora más grande 
del mundo, el albatros errante Diomedea 
exulans, con 3.5 metros de envergadura alar 
y de la misma forma encontramos al grupo 
de los paíños (familia Hydrobatidae), donde 
superan por poco los 30 cm de envegadura. 
Suelen tener un patrón de coloración recu-
rrente, pardo-oscuro por encima y blanco-
claro por debajo. De esta manera son menos 
detectables por sus depredadores cuando 
están posados en el mar, tanto desde arriba 
como desde abajo.

Pero la identificación de estas aves va 
mucho más allá, como ocurre con el resto 
de grupos de aves, la determinación de las 
distintas especies de aves marinas pasa 
por conocer sus rasgos diagnósticos y ser 
capaces de observar esos detalles durante 
el tiempo suficiente que nos permita reco-
nocer de qué especie se trata. Para poder 
identificar un ave con mayor probabilidad 
debemos fijarnos en muchos detalles y no 
solo en un único rasgo. En este sentido, 
el objetivo de este cuadernillo es indicar 
cuáles son los elementos diagnósticos más 
importantes para las especies más frecuen-
tes de aves marinas que puedes ver en la 
costa de la provincia de Málaga. 

Otro aspecto que nos ayudará a identificar 
una especie es el conocimiento que tengamos 
sobre su ecología. Es importante saber cuán-
do es posible ver estas aves y dónde verlas, 
puesto que muchas son migradoras, y no siem-
pre estarán en el mismo lugar y en la misma 
época. En este sentido, el Mar Mediterráneo 
y consecuentemente las costas de Málaga 
tendrán diferentes aves marinas en diferen-
tes épocas del año. La migración de aves, 
determinada por el cambio de estaciones, 
hace que determinadas poblaciones de aves 
se desplacen cientos o miles de kilómetros en 
búsqueda de alimento. Algunas especies de 
aves marinas que crían en el Mar del Norte 
durante los meses de abril-julio abandonan sus 
áreas reproductoras para pasar el invierno en 
el Mediterráneo. De la misma manera, evitan-
do la competencia con estas especies, varias 
poblaciones de aves marinas que crían en el 
Mediterráneo salen hacia el Atlántico tras 
su período reproductor. Gracias a estos movi-
mientos de aves marinas entrando y saliendo 
del Mediterráneo tendremos un nutrido grupo 
de especies de aves marinas que, sumados 
a los reproductores de la zona, nos dará una 
buena lista de especies de aves marinas que 
poder ver desde la costa malagueña.

Las aves costeras siguen a las embarcaciones pesqueras para aprovechar los descartes Andrés de la Cruz
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DÓNDE Y CUÁNDO OBSERVAR AVES 
MARINAS Y COSTERAS EN LA
PROVINCIA DE MÁLAGA 

Por su situación estratégica en la confluen-
cia entre el mar Mediterráneo y el océano 
Atlántico, todo el litoral malagueño tiene un 
emplazamiento adecuado para la observación 
de aves marinas y costeras. No obstante, ofre-
cemos a continuación una serie de consejos y 
orientaciones para optimizar nuestras salidas 
de campo y detectar el mayor número posible 
de especies. 

• Si tenemos la ocasión de subirnos en una 
embarcación y navegar unas millas mar adentro 
se incrementan las opciones para observar las 
aves pelágicas que se acercan menos a la costa, 
como es el caso de paíños, pardelas o págalos. 

• Si la observación se realiza desde tierra 
firme se recomienda seleccionar los salientes 
naturales de nuestra geografía que se introdu-
cen en el mar como son los cabos y puntas en-
tre los que destacamos las Puntas de Chullera 
(Manilva) del Saladillo (Estepona) o Calaburras. 
De igual modo,  los diques y espigones de los 
puertos son estructuras artificiales que nos 
permiten adentrarnos ligeramente en el mar. 

• Dado que gran proporción de estas aves 
marinas aprovechan los descartes pesqueros, 
una buena estrategia para detectar especies 
consiste en centrar nuestra atención en las 
embarcaciones pesqueras que faenan en el 
litoral o situarnos en los puertos cuando llegan 

las barcos a desembarcar lo pescado. A su 
vez, estas instalaciones portuarias ofrecen un 
refugio seguro a las aves marinas durante los 
temporales, por lo que tras los días de lluvias y 
fuertes vientos resulta muy recomendable dar-
nos un paseo por los puertos donde  podemos 
encontrarnos gratas sorpresas ornitológicas. 

• Otros enclaves muy recomendables para 
la observación de aves costeras son los hu-
medales costeros, en especial el Delta del 
río Vélez y el Paraje Natural Desembocadura 
del Río Guadalhorce, ya que son lugares es-
tratégicos de descanso y alimentación para 
diferentes especies de limícolas, charranes y 
gaviotas durante sus viajes migratorios.

• De igual forma los tramos rocosos de 
nuestros litoral como los Acantilados de Maro 
Cerro Gordo, los Cantales del Rincón y la Araña, 
el Tajo de la Soga en Benalmádena o los entor-
nos de Calaburras, El Chaparral y Calahonda 
en Mijas, ofrecen salientes rocosos donde se 
posan aves como garcetas, cormoranes, gavio-
tas o vuelvepiedras facilitando su observación. 

Buena parte de las aves marinas que vemos 
en nuestro litoral crían lejos de la provincia 
de Málaga, por lo que el invierno y los pasos 
migratorios de primavera y otoño serán los 
mejores momentos para la observación de 
estas aves marinas.

Esperamos que las fichas que presentamos 
a continuación os resulten de ayuda y orien-
tación en el apasionante desafío de observar, 
reconocer y disfrutar las aves de nuestro litoral. 

Las zonas rocosas del litoral permite observar aves posadas, en la foto un grupo de cormoranes Jesús Ponce
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